DIIlLÍOTECi      ^í 


DRAMÁTICA. 


EL  COCHE  Y  EL  PARAGUAS. 

Comedia  en  un  acto  ,  arreglada  á  la  escena  esjmñola,  por  D.  Felipe  de  Luna,  representada  con 
aplauso  en  el  teatro  de  Lope  de  Vega,  el  17  de  marzo^dc  1857. 


l'EUSONAS.  ACTORES. 

Doña  MiBU  Cobonel Srta.  Bagá. 

Elisa Sria.  García,  {doña  L.) 

Amton Sr.     Sunches  Aguilera. 

UoN  Damián Sr.     Romero.  ^ 

Don  Calisto Sr.     Hernández.  (D.  C.) 

Don  RiPEiiTo  ConoNKL....  Sr.     Marín. 

I'k  Peliqiebo Sr.     Benedi. 

I'n  Mozu  de  Cafe Sr.     Membrillo. 

La  ejcera  es  en  Madrid  en  una  cara  de  huéspedes; 
puerta  en  el  fondo ,  y  á  la  izquierda  una  Tentona  y  chi- 
menea; mesa  ,  sillas,  etc. 

ESCENAIPRIMERA. 

El  PKLtQLEBO,  poco    deipues  AWTON. 

Pel.  (entrando  y  de$puet  de  haber  llamado  fila  pueria.) 
No  hay  nadie. 

.\nt.  (dentro.)  Quién?' 

P^L.  El  peluquero. 

.AWT.  Voy  al  instante. 

Pel.  Pondré  las  tenacillas  al  fuego. 

Ant.  {$ale  en  mangas  de  camisa ,  con  una  tarta.)  Pón- 
galas usted.  Usted  dispense  que  le  haya  hechu  espe- 
rar... Le  estaba  escribiendo  á  mi  suegro  futuro  (ion 
Calislo  Majuelo.  Conoce  usled  ádon  Calisto  Majueln? 
Un  señor  de  edad.,  propietario...  que  vive  rn  la  callo 
de...  de...  he  olvidado  el  nombre  de  la  c.illc...  pom 
mi  lio  Damián  vulverá  á  decírmelo.  Conoce  usted  á 
mi  tio  Damián,  un  señor  grueso,  empleado  .intiyuo... 
calle  de  la  Cruz? 

PsL.  Si!  El  señor  don  Damián!..  No  le  conozco. 

-Ant.  Hombre  ,  usted  no  conoce  á  nadie  en  Madrid!  En 
Manzanares,  lodo  el  mundo  se  conoce. 

Pei.  No  lo  niego.  Cuando  usted  quiera...  {.«e  fiettla. 
El  pcluqi.  ero  empieza  á  peinarle.  Antón  conserta  la 
carta  en  ¡a  mano.) 

Ant.  Al  instante.  Leeré  de  nucTO,  no  me  haya  puesto 
alguna  hcregia.  'iMi  querido  suegro.-  esta  solo  se  di- 
rige .'1  informarle  á  usted  de  que  he  llegado  felizmen- 
te á  M.idrid.»  Peluquero?  {el  peluqvcro  le  da  á  tener 
unos  papeles  en  pedazos ,  y  mientras  let,  U  muete  la 
tabtta  ya  á  un  lado  ya  á  otro.) 


Pel.  Señor!.. 

.4f(T.  Usted  no  ha  venido  nanea  á  Madrid? 

Pel.  Jamás  he  salido  de  él. 

Ant.  Pues  entonces  está  claro  que  nunca  ha  venido.... 

Qué  tal  el  chiste? 
Pel.  No  está  malo. 

Ant.  Pues  me  ha  ocurrido  de  repente.  Ahora  va  usted 
á  ver  conque  fuego  le  pinto  mi  amor  á  Elisa...  Esto 
es  el  nombre  de  mi  prometida  ;  calle!   Dónde  está. 
^Mientras  que  Antón  ha  estado  hablando,  el  peluque- 
ro le  coge  la  carta,  la  hace  dos  pedazos,  y  forma  con  ella 
papillotes  que  le  coloca  en  la  parle  delantera  de  la  ca- 
beza.; 

Pel.  Su  prometida  de  usted? 

Ant.  Hombre,  iio;  mi  carta,  {llaman  al  foro.)  Ade- 
lante! 

ESCENA   1L 

Dichos,  un  Moto  de  cafe. 

Mozo.  Señor ,  el  desayuno  que  usted  pidió  para  las 
nueve. 

ANT.  Y  son  las  once.  Ponlo  ahi...  Dónde  diablos  está  mi 
carta? 

Mozo.  Volveré  por  el  servicio  cuancio  \ueWa  por  el  de 
liona  Maria  Coronel ,  la  señora  del  piso  principal. 

Ant.  Doña  Maria  Coronel...  la  señora  del  ciiaito  prin- 
cipal! Tú  sirves  á  esa  señora?  Este  hombre  ha  enca- 
denado nuestras  dos  existencias!..  .Vozo! 

Mozo.  Señor!.. 

.\nt.  Peluquero! 

Peí-  Señor! 

A. NT.  Figuraos  que  ayer  sali  de  Manzanares,  en  donde 
era  pasante  de  un  procurador.  .M  apearme  en  el  fer- 
ro-carril ,  busqué  un  tres  por  ciento  mientras  despa- 
chaban mi  cquip.nge  y  ordené  al  cechero  que  me  espe- 
rara. Tomo  la  maleta,  vuelvo,  me  lanzo  dentro  dol 
>eliículo  ,  y  caigo  sobre  las  rodillas  de  una  señora,  que 
me  rechaza  exhalando  un  grito...  de  dolor.  Preciso  es 
que  os  advierta  que  yo  peso  mucho.  Habia  equivoca- 
(lo  el  carruage...  Me  escuso  como  Dios  me  dá  á  en- 
tender ,  bajo  ,  me  meto  en  mi  carricoche  ,  y  llego  al 
fin  á  la  calle  de  la  Cruz.  Pregunto  por  mi  lio  ;  el  por- 
tero rae  responde  que  está  en  el  campo ,  y  que  se  ha 
llevado  la  llave...  Va  ven  ustedes  que  diversión!  En 


^^ 


2 

fin...  {el  mozo  de  café  sale  silencipíomenle  después  de 
haber  servido  el  desayuno.)        '  <  '^~- — 

Pel.  La  tenacillíis  eslan  calientes,     ^""^i 

Ant.  Bueno,  (se  sícíiía.) 

Pel.  Le  dcj;irc  .i  usied  puestos  los  papillotes ,  y  miea- 
Iras  se  enlrian  ,  iré  á  peuiar  á  una  parroquiana. 

Ant.  Como  usteJ  quiera  ;  continuo.  Como  tenia  que 
buscar  tasa,  me  acomoiJé  en  este  sotabanco...  Ami- 
go, \a  mella  quemado  usted  tres  veces  la  ore)».  Cim- 
liiiue  usted...  es  decir,  continuo.  Después  de  comer, 
medige:  «Varaos  al  teatro,»  y  fui  al  teatro.  E|ejí  el 
Genio  ,  no  sé  por  qué  ,  pero  ello  es  lo  cierto  que  ele- 
jí  el  Genio.  Salí  en  un  entreacto  á  beber  agua  ;  vuel- 
vo, y  como  veo  que  alzaban  el  telón,  me  precipito  som- 
bre una  luneta  que  creo  la  mia  ,  y  caigo  sobre  las  ro- 
dillas... de  quién  dirá  usted í..  De  la  señora  del  (jes 
por  ciento  ;  lan/a  otro  grito,  la  miro,  me  mira,  y 
prorumpimos  en  una  ricíproca  carcajada,  (e/  pe/u- 
quero  sale  sin  que  se  aperciba  Anión.)  Terminado  el 
espectáculo,  otaba  el  cielo  como  una  regadera;  no 
liabia  en  la  calle  ni  un  cocho.  Dichosamente  yo  tenia 
un  paraguas ;  se  lo  ofrezco  ,  vacila  ,  pero  al  fin  acep.- 
ta  mi  brazo.  Dónde  vive  usted  ,  señora  hermosísima'? 
En  la  calle  del  Galo.  Hombre?..  Esa  es  mi  calle!... 
Número  tres.  Ese  es  mi  número!  Si ,  mozo,  si,  pelu- 
quero; babilamus  en  1.1  misma...  Calle!.,  {volviéndo- 
se.) Dónde  están?  Se  han  ido!  Vaya  una  gente  polí- 
tica! Continuemos ;  he  acabado.  Vamos  á  almorzar,  y 
en  seguida  á  ver  si  ha  venido  mi  lio...  Pobre  viejo!.. 
{llaman.)  Adelante! 

ESCENA   III. 
Antón,  Don  Damun. 

Ant.  Cielos!  Mi  lio!  Queridísimo  lio! 

Dam.  Estése  usted  quieto,  y  venga  una  silla. 

Ant.  Sea,  pero  espliqueme  usted... 

Dam.  Uesponda  usted  á  lo  que  le  pregunte,  {se  sienta.) 

Ant.  Pero... 

Dam.  Oiiédia  debió  nsted  llegar  á  Madrid? 

Ant.  Hoy  miércoles. 

Dam.  V  cuándo  ha  llegado  usted? 

Ant.  .Ayer  martes. 

Dam.  V  qué  ha  motivado  ese  cambio? 

Ant.  La  impaciencia  de  ver  la  capital,  de  darle  á  usted 
un  abrazo. 

Dam.  Silencio!  .\  qué  hora  llegó  usted? 

Ant.  A  las  doce  menos  cuarto. 

Dam,  Menos  cuarto!.,  {levantándose enfurecido.)  Y  qué? 
{sentándose.) 

A.\t.  Cómo,  y  qué? 

Dam.  Qué  es  lo  que  usted  ha  hecho? 

Ant.  Yo? 

Dam.  Silencio!  Voy  á  decírselo.  Usted  entró  en  su  car- 
ruage;  uslcil  eligió  este  cuarto  en  su  casa  ;  nsled  fue 
al  teatro  del  Genio,  y  piisó  (od.i  la  noche  en  su  lune- 
ta ;  después  salió  usleil  con  ella  ,  después  entro  usted 
aquí,  siempre  con  ella...  después...  Qué  pasó  des- 
pués? 

.-\NT.  Después?  Toma,  me  acosté. 

Dam.  So  aciisló  usted!  Dónde? 

Ant.  En  mi  cama, 

Dam.  En  su  cama!  Y  lo  confiesa! 

ANr.  Don  ic  diablos  quería  usted  que  me  acostara? 

Dam.  Sepa  usted  (pie  he  hecho  cenlinela  toda  la  noche 
debají)  de  cstOi  balcones. 

Ant.  No,  lio,  debajo  del  halcón  ,  no  hay  mas  que  uno. 

Dam.  Lsle  ¡)ícaro  se  esta  burlando  de  nn!  Señor  sobri- 
no ,  no  le  tenia  á  nslvd  proDiglida  una  colocación  en 
el  camino  de, hierro?. u  ,.„  57  _   .j,. 


El  coche  y  cl  iiaragnas. 

.Vnt.  Si,  querido  \io ,  y  esc  ba  sido  el  solo  objeto  de  mi 

\iajc.       -  ■      _  .•■         ■  ■-. 

Dam.  Pues  bier»,  aquí  lietiejla  credencial.  \ 

.Ant.  Olil  tiü  magnánimo!  ' 

Dam.  .Mira  lo  que  hago  con  ella,  {la  rompe.) 
Ant.  Como!  Qué?..     ■        '  '  ..■ 

Dam.  Señor  sobrirlo  ,  no  \e:l^abia  nombrado  á-iisted'pi¡ 

heredero  universal?  •       '^C    ^.         .-'■  Q   V^'' 
.Ant.  Usted  meló  ha  dicho.  '•\''\^''^ 

Dah.  Pues  mira  lo  que  hago  con  rai  teslameulo.  {le 

A>T.  Pero  señur,  qué  he  hecho  yo  para?... 

Dam.  .Ahora  voy  á  dar  un  eterno  á  Dios  á  doña  María. 

ESCENA  IV. 

rj  ■:■  \  r  \  .      Antón.  •.   ■  . 

Vi  f    ■  '  f.     ■  5    - 

Con  quereS  decir  que  ni  tolocacion  ni  herencia?  \  to- 

d)  por  qué?  Por  qué?  Yo  quiero  que  se  me  diga.  He 

aqui  destruido  mi  porvenir  y  mi  casamiento. 

ESCENA    V. 

', '-^  "'^•'   'Dichos  ,  Don  Calisto  y  Elisa. 

Cal.  Es  aquí  dónde?.. 

.\NT.  Qué  veo!  .Mi  suegro  y  mi  futura!  Permitidme 
que...  {i-a  abrazarle.) 

C.Ai..  Estás  en  tu  derecho,  (tendiéndole  los  braiqs.) 

.Ant.  l'slod  es  muy  amable,  {abraza  á  Elisa.) 

lÍLl.  Hi,  hi,  hi!  {Llorando.) 

.ANT.  Lágrimas!  Qué  significa?.. 

Cal.  No  hagas  caso.  .Asi  muufiesla  ella  su  alegría 

.Ant.  .Mil  Esta  es  su  manera  de...  IJora ,  Elisa,  llora 
mucho...  asi,  asi...  Y  diiiie:  cuando  tienes  penas  có- 
mo las  manifiestas?  Comprendo.  {Elisa  llora  mas 
{licite.)  IJnras  p.ira  las  alegrías,  y  ries  para  las  penas. 
[Elisa  Hora  mas  fuerte  y  le  vuelve  la  e.^>alda.]  Ali!.. 
Ya  Caigo;  cuando  eslá  triste  llora,  y  cuando  está  ale- 
gre llura  ,  pero  mas  fuerte...  Bien  ,  no  lo  olvidaré. 

Cal.  Mi  hija  está  dotada  de  una  sensibilidad  desastrosa; 
mas  espero  que  en  estando  casados... 

Ant.  Casidos!  Ay  papá  político  ,  esta  usted  viendo  en 
mi  el  rigor  de  las  desdichas,  {se  arroja  llorando  en 
sus  brazos.) 

Eli.  Cielos!  {llora.) 

Ant.  .No  ,  Elisa  ,  no  llores  ,  porque  si  lloramos  los  dos, 
quién  resistirá  la  música? 

Cal.  ¡OsplRMle. 

Ant.  ILi  msI.j  usted  á  mí  tío? 

Cal.  iNo ;  su  criado  me  indicó  lu  casa  ,  y  añadió  que  aquí 
le  eiiconlraria. 

Ant.  Usted  sabe  que  habíamos  convenido  en  que  me 
casaría  con  Elisa  en  teniendo  una  colocación? 

Cal.  Ls  verdad. 

■Ant.  Colocación  que  me  había  prometido  mi  lio. 

Cal.  Ls  verdad  también. 

Ant    Pues  bien;  aquí  tiene  usted  los  pedazosV;,.  ,,„ 

Cal.  De  tu  lio?  •;    . 

Ant.  No;  de  la  colocación;  es  decir,  del  nombramien- 
to. Entiende  usted? 

Ant.  [gritaniio  también.)  Si!  Pero  qué,  ha  rolo  el  nom- 
braniieiUo?  Tenia  mas  que  no  haberle  cstendiilo? 

,Ant.  Quiere  uslcd  saberlo? 

Cal.  Si. 

Ant.  y  yo! 

Cal.  Cómo?  .\o  sabes?... 

.Ant.  i\i  una  palabra. 

Cal.  Ls  eslraño... 

Ant.  No  es  eso  lodo.  Sabe  usted  que  me  había  nom- 
brado su  heredero? 


El  eocUe  y 

C*t.  Si. 

A>T.  l'iies  aqiii  tiene  iisled  los  pedazos. 

C.ií.  Do  qiR.' 

Ant.  Vaiiius  á  empezar  olr.i  voz?  l.o%  pedrizos  de  iii  tcs- 
lamenlo... 

Cal.  Dcslu-iedíulu? 

Ant.  Lisli'd  lo  lia  diclio. 

t",AL.  l'eii)  por  qué? 

Ant.  Quiere  usied  saberlo? 

Cal.  Si. 

.•V>T.  Y  yo. 

C*L.  No  puedo  creer  que  ignores  el  nmlivo. 

A.NT.  l'iies  III)  liiiy  Ciro,  sino  que  en  vez  de  llegará  M;i- 
drid  el  miércoles,  llegué  el  marte.*;  que  lomé  un  co- 
che de  pla7.a  ,  que  me  fui  al  lealro  del  Genio;  que 
cuando  sali  lluvia  ;  y  fiíialinenU' ,  qiio  me  acosté!  .No 
hay  otro  inolivu. 

Cal.  le  cnidicso  que  no  enlienilo  una  palabra. 

Eli.  Ni  yo. 

.\nt.  .\i  yo. 

Cal.  Va  liecaido  en  ello;  In  lio  es  un  imbécil. 

A.NT.  Ks.i  es  mi  opinión  ;  pero  no  por  eso  dejo  de  estar 
arriiinaiio,  sin  deslino...  y  como  mi  casamiento  de- 

-  pendia... 

C\L.  Tu  casamiento  se  verificar;!. 

.\>T.  Qué  escucho! 

Cal.  Dentro  de  quince  días.  Si  no  eres  rico,  eres  joven, 
guapo  y  rubusto  .  y  lo  que  sobre  lodo  nos  hace  falta 
a  Klisa  y  á  mi,  -.s  un  marido  robusto.  No  es  verdad, 
hija  miaf 

r.Li.  Si,  papá!  (((orando.) 

Cal.  Abandonarás  esta  casa  de  huespedes  y  le  vendrás 
á  vivir  conmigo. 

Ant.  .\1i'  querido  suegro!  Ese  ¡rocedir  magnánimo 
coninuc\e  nii  sensibüulad  hasta  el  punto  de  arrancar- 
me lágrimas  que... 

l.Ll.  V  á  mi  también. 

\M.  Pues  y.i  no  me  las  arranca.  (I'>ta  niña  tiene  la 
memlirai;a  lacrimosa  muy  di-sarrollaiia.) 

Cal.   Cuando   acabos  de  almorzar  ,  lia  la  maleta  ,  y  ten 

-  presente  que  serás  loen  rcciliido  en  la  calle  de  l'cli- 
jros  ,  numero  l-í.  Ven  .  biji  mia. 

I'i  1.  Cuarto  tercero. 
Ant.  .Vllá  iremos  todos. 

ESCENA   VI. 

Antos  ,  después  don  Uupebto. 

\.nt.  Está  decidido  ;  voy  á  liar  el  petate,  y  á  otra  parle 
con  la  música ;  yo  m  puedo  vivir  un  minuto  mas  en 
esta  maldita  'asa  ¿'  huéspedes...  Huéspedes!  Desdi- 
chas... y  Ciiláslrofes!  .Adelante!  (iíamaii.) 

Ucp.  El  señor  don  Anloii  deFuenterraba? 

.\NT.  Servidor  de  usted. 

Ucp.  Caballero,  yo  me  llamo  don  Ruperto  Coronel. 

,-\NT.  Sea  muy  enhorabuena. 

Rl'p.  Caballero,  tengo  'ina  hermana. 

.■\>T.  Tiene  usted  una  ii.  ¡a  que  yo,  porque  no  tengo 
ninguna. 

fti'p.  Caballero  ,  esa  hermana  es  loda  lui  familia. 

.\MT.  No  diré  yo  lo  contrario. 

Ui  p.  V^  si  usted  tuviese  una  hermana  ,  y  un  infame  la 
insultase,  qué  haria  usted,  caballero'.' 

.\>T.  Lo  haria  comparecer  ante  los  tribunales  para... 

Ki  p.  V  si  usted  prefiriese  recurrir  á  su  valor  para  labar 
la   injuria? 

Avr.  Cómo  que  yo  preferiria  esc  disparate'.. 

Ri  P.  I 'ero...  y  si  lo  prefiriese  usled? 

A\T.  Le  corlarla  la  dos  orejas. 


el  pnrngiias.  3 

Uiip.  Pues  señale  usted  la  hon. 

.4 NT.  La  hora?  (Vamos,  este  es  un  vecino  que  no  tiene 
reloj.  Voy  á  verla.)  {sacando  et  suyo  y  llevándosele  al 
oiih.)  Se  ha  parado.  Siento  mucho  no  poder  decirse- 
la  á  usled. 

IUp.  Vo  sabré  obligarle. 

\\T.  (Si  será  un  ladrón?)  Caballero  ,  yo  no  le  conozco 
a  usted. 

IUp.  Usted  no  me  conoce?  Joven...  yo  le  he  dicho  á 
usted  que  tengo  una  hermana. 

Ant.  y  bien? 

Kup.  (Jue  yo  soy  su  hermano. 

.■V>T.  No,  que  seria  usted  su  primo. 

IUp.  Soy  hermano  de  doña  Maria  Coronel. 

AiST.  Hombre!..  Si?  Hermano  de  doña  Maria  Coronel, 
la  perseguida  del  rey  don  Pedro,  que  está  enterrada 
en  Sevilla  en  el  convento  de  San  Clemente?  Nunca 
crei  que  la  hubiera  usted  sobreviviili  lanío  tiempo. 

Utp.  Acabemos.  Su  lio  de  usted  ha  estado  en  mi  cas», 
y  me  lo  ha  contado  todo.  El  coche,  el  Genio,  el  pa- 
raguas... y  como  su  [iresencia  de  usteii  en  esta  casa 
desvanece  loda  duda  ^  usled  convendrá  conmigo  en 
que  debemos  rompernos  la  cabeza. 

Ant.  Bien  por  la  lógica. 

RüP.  Conque  caballero  ;  supongo... 

ESCENA    Vil. 

Dichos,  Don  Calisto. 

Cal.  Estoy  furioso! 

Ant.  ¡le  aqui  mi  salvación.  Por  piedad  ,  sáqueine  usted 
de  esta  casa  infernal! 

Cal.  Te  prohibo  que  te  acerques  á  mi. 

.4nt.  Pues  qué  sucede? 

Cal.  Lo  sé  todo! 

Ant.  Todo!..  1£1  qué? 

Cal.  Ser  inmoral  y  deprabado!  Si  cuando  pienso  que  iba 
á  dar  mi  hija  á  un  libertino  que  tenia  una  qneriiia.... 

.Ant.  Qué,  querida? 

Cal.  V  osas  preguntarlo?  Tu  lio  me  lo  ha  dicho  todo... 
Juan  Ten(jrin!  Lo\elace!  Casannva!..  Todo!  El  co- 
che, el  Genio,  la  lluvia,  y  elegir  precisamente  por 
cómplice  Je  sus  liviandades,  ala  proinetiila  de  su  lio! 

Ant.  La  prometida  de  mi  lio?..  Doña  Maria  Coronel  es 
la...  Ahora  lo  comprendo  ludo  ,  y  voy  á  confesar... 
{prorumpiendo  en  una  carcajada) 

Cal.  ¡Oh  colino  del  cinismo!  Se  atreve  á  rcir  en  presen- 
cia del  padre! 

IUp.  V  del   hermano!.. 

.Ant.  Dos  solas  palabras,  van  á  hacer  caer  de  sus  ojos  la 
venda  del  error. 

Cal.  Escucho. 

líop.  Escucho. 

.\nt.  Señores;  si  os  sucediese  encontrar  á  una  joven 
sola,  á  medianoche,  .sin  paraguas...  cayendo  la  Ibnia 
á  tórrenles,  qué  liarian  ustedes? 

Cal.  La  vista  gorda. 

Ant.  Usted  es  un  viejo;  estoy  seguro  de  que  el  señor  la 
lendria  mas  flaca. 

IUp.  Confieso  que  la  ofrcceria  el  paraguas  y  el  brazo. 

Cal.  l'eroy  el  coche? 

Rlp.  V  el  lealro? 

Cal.  V  este  cu.irlo  en  su  misma  casa? 

.Ant.  El  azar  ,  iracundo  ,  lierniaTio.  El  azar,  tempestuo- 
so suegro. 

Cal.  Esa  no  cuela. 

KcP.  I'-sa  iio  colará  nunca . 

.\nt.  Pero  señor!  No  habrá  medio  de  convencer  ¿  ésta 
gente?  Es'. o  es  horrible!  Es...  para  arrancarse  los  ca- 
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bellos...  {acompaña  ¡a  aeeion  con  la  palabra  ,  y  se 
arranca  un  papiííote.)  Qué  es  esto?  Cielos!  Mi  caria! 
lie  aqui  una  prueba. 

CiL.  Ese  papillute? 

Ai«T.  Esle  pnpillote  es  una  carta  que  le  escribí  á  usted 
esta  mañana,  en  la  que  relataba  ce  por  bé  ,  esta  berti- 
ginosa  epopeya.  Lea  usted  ,  señor  don  Calisio  ,  lea 
usted. 

Cal.  Veamos. 

A«T.  No  se  distraiga  usted,  hombre...  atienda  usted. 

Cal.  Bien,  asi.  "La  presente  solo  se  dirige  á  informarle 
.í  usted  de  que  he  llegado  fé...  té...  qué? 

A  NT.  Cómo  fé  qué? 

Cal.  Eso  dice. 

A«T.  Va  caigo.  Ese  imbécil  de  peluquero  ha  rolo  en  dos 
pedazos  mi  carta,  {se  arranca  otro  papillote.)  No  es 
esle...  (se  arranca  Giro.)  Este  es.  Lea  usted,  iracundo 
hermano.  Quedamos  en  fé. 

UüP.  Lizmenle  á  Madrid  ;  tendré  el  gus... 

Cal.  To  de  dar  un  abra... 

lU'P.  Vo  cuando  vino  de  Manza... 

Ani.  Como  vmo  de  manzana?  Es  ese  el  que  usted  ha- 
brá bebido.  Veng^i  la  caria;  yo  leeré,  que  soy  su  au- 
tor. «Cuando  \iue  de  Manzanares,  rae  sucedió  una 
historia  liarlo  ridicula  Vivo  por  azar  en  la  misma  ca- 
sa de  una  seíiora,  en  cuyas  rodillas  me  he  sentado  dos 
veces ,  también  por  azar;  no  sé  si  con  fractura  de  al- 
guna articulación.  Le  contaré  á  usled  los  pormenores, 
y  vá  ;i  reirse  como  un  loco :  con  lo  cual  inc  repito, 
etc..  Qué  dicen  ustedes  ahora? 

Cal.  Digo...  que  no  tengo  nada  que  decir. 

KiT.  Esloy  con  el  elocuente  don  Calisto. 

Cal.  Un  pensamienlo  !  Dame  eso,  Antón  ;  voy  á  buscar 
á  tu  tio,  y  ese  papel  bastará  para  arrancar  de  sus  ojos 
la  venda...  cómo  digiste  hace  poco? 

ANT.  La  venda  del  error. 

Caí..  Eso,  eso,  la  venda  del  error:  vaya  un  talento  de 
muchacho.  Venga  usted  conmigo,  caballero;  y  guia- 
dos por  lo  que  el  honor  aconseja,  arranquemos  de  sus 
ojos  la  venda  del  error,  {vanse.) 

ESCENA  VIH. 

Antón,  poco  después  María. 

Ant.  Por  fin  las  nubes  que  encapotaban  mi  horizonte, 
van  tomando  colores  menos  horribles.  Mucho  temí 
ser  víctima  de  la  tempestad  que  tronaba  sobre  mi  ca- 
beza, [llaman.)  Otro?  Adelante.  Una  señora!..  Qué 
veo!  Doña  Mana  ! 

Mar-  .Sabe  usted  mi  nombre? 

Ant.  Que  sí  lo  sé?  Si  señora,  lo  sé,  y  ojalá  nunca  lo  hu- 
biera sabido.  .  Qué  busca  usted  aqui? 

Maii.  Joven,  tiene  usled  mi  honor  en  sus  manos;  una 
palabra  sola  puede  volvérmelo,  y  vengo  á  suplicarle 
que  la  pronuncie  usted  en  liúblico. 

Ant.  Va  la  he  pronunciado,  señora.  Gracias  á  mi  elo- 
cuencia y  á  mis  papillotes ,  don  Uupcrlo  y  don  Calís- 
t )  están  desarmados;  han  ido  á  buscar  á  mi  tio  ,  y 
tengo  el  gusto  de  participar  á  usled  que  seré  herede- 
ro y... 

Mab.  Silencio  ! 

AnT.  Qué  pasa  ? 

Maii.  Suben  la  escalera...  serán  ellos!., 

AnT.  Cayóse  la  casa  á  cuestas!  Vayase  usted,  señora!.. 
Vayase  usted ! 

Mar.  i'cro  como  hacerlo? 

Ant.  No  se  compromete  asi  á  un  hombre  honrado. 

Mab.  Dios  niio!  Oigo  la  voz  de  mí  hermano!  Si  rae  vé 
aqui...  Ah!  en  este  cuarto,  {fnlra  en  él.) 


.\nt.  Señora!  Que  esa  es  mi  alcoba!  Que  está  ahí  raí 
cama!..  Échale  un  galgo,  (don  Damián,  don  Caltito 
y  don  liupcrto  aparecen  en  el  fondo  :  Antón  cierra 
vivamente  la  puerla.) 

ESCENA   IX. 
Antón  ,    Don  Damián  ,  Don  Calisto  ,  Don  Rupebpo. 

Cal.  Victoria!  Tu  tío  te  devuelve  su  cariño  con  todas 
sus  C'jusecuencias. 

A.NT.  l'uede  usted  creer,  tio...  {turbado.) 

Dam.  Esia  bien,  está  bien;  te  creo...  aunque  debiera 
primero  asegurarme...  pero  en  fin...  te  creo. 

Cal.  Vo  te  doy  á  Elisa  con  mayor  gusto  que  antes. 

Ant.  Querido  suegro!  Será  posible?  (con  inquietud  y 
sobresalto.) 

Rup.  V  yo,  caballero...  suplico  á  usled  rae  dispense... 

Ant.  Con  que  no  tiene  duda? 

Cal.  I'cro...  qué  es  lo  que  te  pasa?  Estás  como  azora- 
do.,    inliaiiquilo... 

Ana.  Vu?  Qué  disparale!  No  tengo  nada...  Qué  quiere 
usled  que  lenga?  La  sorpresa...  la  alegría...  la...  la... 
pero  vamonos  al  inoraenlode  aqui...  necesito  respirar 
el  aire  libre...  ( en  el  momento  en  que  pugna  por  lle- 
várselos, suena  ruido  de  muebles  que  $c  ca«n  con  ei- 
trcpilo  en  la  habitación  de  la  izquierda.)  (.\dios!.. 
El   trueno  gordo!) 

TüDus.  Qué  es  eso? 

Ant.  El  qué? 

Dam.  Ese  ruido? 

Ant.  Qué  ruido? 

DaM.  El  que  acaba  de  oírse  en  esa  habitación. 

Ant.  ,\ii  he  oído  nada. 

Dam.  Cómo  que  uo  has  oido  ?  {dando un  paso.) 

Ant.  Es  decir,  si...  ya  sé  lo  que  es... 

Dam.  Sepamos... 

.Vnt.  Es...  (l'ues  señor,  yovoyá  perderla  cabeza!)  Es... 
el  mozo  del  café  que  viene  á  recoger  el  servicio...  me 
han  Iraido  el  almuerzo. 

Cal.  .\Ii!..   Eso  es  otra  cosa. 

Ant.  Si,  sí...  y  ahora...  varaos...  vamos,  {quiere  llevár- 
selos. ) 

Dam.  Qué  disparates  estás  ensartando?  Si  el  servicio  es- 
tá sobre  esa  mesa. 

.4nt.  De  veras?  (como  sorprendido.) 

Dam.  C.oiuo  de  veras?  Este  chico  está  loco... 

.\nt.  .No,  he  querido  decir  que...  que  si  no  es  el  mozo 
de  café,  será  el  peluquero,  que  entrando  á  calentar  las 
tenacillas  |>.iru... 

l'EL.  [entrando.)  Vengo  á  ver  si  están  ya  fríos  los  papi- 
llotes. 

Ant.  No  por  cierto...  cst.'in  abrasando  todavía  ,■  además, 
yo  lio  conozco  á  usted,  usted  no  es  mi  peluquero... 
mi  peluquero  eslá  en  esa  otra  liabit.icion.  (  señalando 
d  la  puerta  izquierda,  hasta  la  cual  se  ha  destilado 
Uamian  abriendo  la  puerta.) 

Dam.  Doña  Maria!  Estaba  seguro!  Bribón!.. 

Rup.  Mi  hcrni.'uia ! 

CtL.  Una  miiger! 

.\NT.  Catapluu!  El  trueno  gordo,  {cayendo  aterrado  so- 
bre una  silla.  Maria  sale.) 

Rup.  Qué  dice  iisteil  ahora,  caliallcrito? 

.\nt.   Vo?  Nada  ;  que  me  dejr  usted  cu  paz. 

Mar.  Sen  ires ,  las  apariencias  rae  acriminan,  pero  yo 
aseguro  á  ustedes... 

Dam.  V  aun  se  atreve  usted,  señora?.. 

Mar.  Si ,  y  le  exijo  á  usted  el  cumplmiienlo  de  su  pa- 
labra. 

Dam.  De  mi  palabra?  En  esle  mismo  momento  voy  en 
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busca  de  uiiestro  coniralo  matrimonial ,  para  hacerle 
mil  pedaios. 

Rcp.  V  yo  en  buscada  mis  testigos,  caballero. 

AsT.  (Qué  dice  esto  bándalo?) 

C»L.  Y  por  mi  parle,  le  prohibo  á  mted  que  me  saludo 
du  aqui  en  adelante. 

Dam.  Te  odio,  te  detesto,  te  maldigo! 

Ant.  Mejor!  (incomodado.) 

Dam.  Hombre  iiuiioral!  Canalla!  (vaie.) 

Ant.  Mejor  que  mejor! 

Rup.  Yo  te  ajustaré  á  usted  las  cuentas,  señor  mío!.... 
(.vate.) 

Ant.  Mejor ,  mejor  ,  y  mejor!.,  (se  patea  desesperado. ) 

Pel.  Quiere  usted  que  acabemos  ahora? 

Am.  Aun  estás  aqui ,  bribón?..  Con  tu  vitfi  si  que  voy 
á  acabar  yo  ,  si  no  te  quitas  al  momento  de  mi  presen- 
cia, (coge  una  silla  para  tirársela  al  peluquero  ,  que 
sale  huyendo  :  queda  sentado  en  ella  después  de  vo- 
learla.) 

ESCENA  X. 
Aston  y   Doña  María;  el  uno  sentado  d  la  derecha  ,  y 
otro  á  la  itquierda. 

AsT.  \  bien  ,  señora? 

Mab.  y  bien,  caballero? 

Ant.  Qué  le  parece  á  usted  de  todo  esto  diabólico  en- 
redo, de  esta  ensalada  de  casualidades? 

Mar.  Casualidades  i..  Casualidades!.,  {paseándose  con 
agitación.)  Pero  no  conoce  usted,  joven  ,  que  su  lio 
buscaba  un  prciesto  para  romper  conmigo...  y  que  le 
ha  encontrado  ?.. 

AsT.  Es  decir  que  usted  cree?.. 

Mab.  Estoy  segura. 

Ant.  Lo  cuai  no  puede  menos  de  sorprenderme,  por- 
que mi  lio  es  viejo  y  feo,  y  usted,  señora  ,  un  bo- 
cado bastante  apetitoso... 

Mar.  Caballero...  (con  rubor.) 

Ant.  Puede  usted  creerme ,  señora  ;  lo  siento  como  lo 
digo  ;  no  estoy  al  presente  en  situación  de  andaime 
con  galanterías... 

Mar.  Caballero ,  debo  esplicar  á  usted  mi  situación, 
sentémonos...  (íc  sienta.) 

Ant.  Me  parece  bien,  (se  sienta.) 

Mar.  Lo  vá  usted  á  saber  todo... 

Ant.  Si  usled  me  permite,  voy  á  desayunarme  entre  tan- 
to que  usted  me  hace  sus  confidencias  ;  porque  desde 
esla  mañana,  mi  existencia  ha  esperimentado  tantos 
baibcncs ,  que  tengo  el  estómago  que  es  una  lástima. 
(empieza  á  desayunarse.  Maria  en  el  calor  de  su  rela- 
ción, lan  pronto  le  coge  del  brazo,  como  el  vaso  cuan- 
do va  á  beber.) 

Mab.  Viuda  de  un  lancero  déla  guardia...  no  me  queda- 
ron á  su  fallecimiento  otros  bienes  que  mis  pinceles  y 
mi  caja  de  pinturas.... 

Ant.  Hola!  Con  que  usted  es  artista? 

Mab.  Pinio muy  regularmente...  sobre  todo,  animales... 
esla  casualidad  me  proporcionó  el  conocimiento  de  su 
lio  de  usled  ,  que  me  encargó  su  retrato. 

Ant.  Señora!  (sorprendido.) 

Mar.  A  caballo...  por  supuesto  !..  (continuando.) 

A^T.  .Vh!  (va  á  comer  un  pedato  de  tortilla,  ¡laria  le 
detiene   el  brato ,  le  coge   el  tenedor  ,   y  come  la  lor- 
lilla.) 
Mar.  .Vh!  Estoy  desesperada! 

Ant.  Señora..."  eslá  bastante  fria  la  tortilla. ..  pero  si 
usted  giisln?.. 

Mab.  No,  no...  gracias;  obro  maquinalmente  ;  no  sé  lo 
que  me  hago... 

Ant.  (Es  original...  pero  se  la  come.) 


el  paraguas.  •'> 

Mab.  Su  lio  de  usted  creyó  que  yo  era  ricí...  el  mons- 
truo! Pero  bien  pronto  se  apercibió  de  lo  contrario,  y 
cada  día  le  encontraba  mas  frió,  mas  indiferente... 
hasta  que  hoy  halló  un  preleslo  para  romper.  Villa- 
no! Miserable!..  (Antón  viendo  queal  irábeber,  Ma- 
ria ha  cogido  su  vaso,  se  levanta  muy  tranquilamente, 
y  vá  á  coger  otro  en  el  cual  echa  nuevamente  vino.) 
Qué  hace  usled,  caballero  ? 

Ant.  .Nada,  nada...  conliiiue  usted;  la  historia  lue  inte- 
resa mucho...  á  la  salud  de  usled. 

.Mab.  >1iI  gracias...  (beben  los  dos.) 

Ant.  Quiere  usled  otro  poquito?.. 

Mab.AIi!  Qué  locura!.,  cuando  le  digo  á  usted  que  no 
se  lo  que  me  hago?  (deja  ci  vaso.) 

Ant.  (Apruebo  el  modo  de  desesperarse  que  tiene  esla 
señora!) 

Mab.  l'cro  ha  comprendido  usted? 

AsT.  Perfectamente...  comprendo  que  se  ha  desemba- 
razado usted  i'e  mi  lio,  que  es  un  hombre  ridiculo,  y 
que  está  usted  libre  y  en  oslado  de  casarse  con  cual- 
quier otro  que  valga  mas  que  él. 

Mau.  Con  olro!  lm|)osible!..  Viuda  y  pobre,  quién  pue- 
de qiiererino  á  mi? 

Ant.  Toma....  cualquiera ;  no  es  usted  tan  despre- 
ciable. 

Mar.  Pero  usted  entonces  no  sabe  lo  que  es  el  mundo; 
mis  relaciones  con  su  lio  tendrán  en  la  sociedad  cierto 
carácter  poco  favorable,  y  perdida...  arruinada...  des- 
honrada... 

Ant.  Verdaderamente  que  puede  usted  tener  razón. 

M\R.  Para  colmo  .le  mis  desgracias  ,  tengo  un  padrino, 
bástanle  anciano  ya  ,  que  satisfecho  con  mi  segundo 
enlace,  me  liabia  prometido  nombrarme  heredera  de 
lodos  sus  bienes...  asilo  suscribió  en  su  testamento, 
pero  ahora,  después  de  un  romiiimienlo  tan  escandalo- 
so, hará  un  codicilo,  y  yo  seré  la  victima.., 

.Vnt.  Diablo!  Puedo  muy  bien  suceder!..  (Y  yo  seré  la 
causa  de  su  desgracia!) 

Mar.  De  manera,  que  no  me  queda  otra  cosa  en  el  mun- 
do ,  que  mi  virtud. 

.\nt.  P'ica  cosa!  (l'obre  muger!  Yes  bonita!..) 

.Min.  Diosmio!  Diosmio!  Qué  desgraciada  soy!... 
(llora.) 

\\i.  Traiiquilicese  usted  ,  señora!  (  como  lomando  una 
resolución.)  .\caba  usled  de  presentará  mis  ojos  el 
abismo  en  que  mi  imprudencia  iba  á  precipitarla...  Ha 
hecho  usled  bien,  porque  sabré  reparar  el  mal  que  he 
causado;  con  lauto  mas  motivo,  cuanto  que  el  cernícalo 
de  mi  presunto  suegro  ,  acaba  de  desahuciarme  de  una 
manera  i;rusi;i'a.  Señora...  (/loníciidosc  el  guante  de  la 
mano  derecha.)  he  comprendido  á  usled...  la  respe- 
to... la  admiro...  tengo  vciiile  y  cinco  años,  algunos 
celemines  de  tierra  en  el  pueblo,  varios cerdjs,  galli- 
nas y  algunos  borricos...  cu  su  consecuencia,  tengo  el 
honor  de  ofrecerlo  todo  á  los  pies  de  usled ,  con  el 
apéndice  de  mi  nombí  e  y  de  mi  mano. 

Mau.  Caballero...  es  tal  vez  una  burla? 

Ant.  V  por  qué  ha   de  serlo? 

M.vb.  Yo  no  puedo  creer  que  usled  me  quiera;  un  amor 
tan  repentino,  es  inverosímil... 

Ant.  y  quien  ha  dicho  que  jo  ame  á  usted?  Por  el 
pronlo  no  esperimeiil.)  la  menor  palpitación,  pero  eso 
vendrá  luego,  y... 

.Mar.  Es  decir,  que  se  casa  usted  conmigo  por  el  com- 
promiso en  que  me  ha  puesto...  porque  su  caballero- 
sid.id  se  lo  prescribe?.. 

Ant.  Esaelanienlo. 

Mar.  Vuelvo  á  repetir  á  usled  que  esto  no  puede  pasar 
de  unachaiua,  y  que  mees  imposible  creer... 


El  coehc  y  el  paragnax. 


Ant.  Que  es  imposible?  Pues  voy  á  dar  á  usled  In  prue- 
ba, señora...  {se sienta  y  escribe.)  í-EI  abajo  firmado 
ofrece  solemncmenle  c.isarse  con  la  señora  doña  Maria 
Coronel,  cu  el  lérnuno  mas  breve,  por  haber  des- 
truido su  porvenir,  y  su  rcpuUicion."  Dudará  usted 
ahora  ? 

Mili-  .No  dudo...  pero  no  puedo  consentir  en  el  sacrifi- 
cio á  que  usted  se  resigna. 

Ant.  No  tenga  usted  cuiilado,  el  sacrificio  no  es  tan 
costoso  como  parece;  puedo  resignarme  sin  inconve- 
niente. [Damián  aparece  en  el  fondo.) 

Máb.  Don  Damián!  [viéndote.) 

AsT.  No  tema  usted  nada,  mi  querido  tesoro;  además  de 
mi  cariño,  la  debo  á  usted  ayuda  y  protección. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos ,  Don  Damun  con   aire  compungido  c  hi- 
pócrita. 

DiM.  Soy  yo ;  yo,  mi  querido  sobrino,  yo  que  venia... 

Ant.  Bien,  ya  lo  veo...  Oiic  quiere  usted? 

Dam.  Buscaba  á  esta  señora,  y... 

Ant.  Pues  ya  la  ejicoiuró;  y  qué  mas? 

Dam.  Señora,  vengo  en  este  momento  de  casa  del  escri- 
bano... 

Ant.  De  casa  de  un  escribano?  Y  dónde  vive?  Le  nece- 
sito. 

Dam.  En  la  esquina  de  esta  calle...  pero  para  qué? 

Ant.  Su  nombre... 

Dam.  Pero  dime  primero... 

Ant.  Su  nombre... 

Dam.  Ortiz. 

Ant.  Corriente;  ahora  dejo  á  usted  con  su  sobrina. 

Dam.  Mi  snbriua!  iVo  comprendo... 

.\nt.  Pues  nene  bastante  poco  que  estudiar,  [vase.) 


I'AM.  Cómo,  que 


É? 


ESCENA  XII. 


Maru  y  Don  Damun. 

Dijr.  Me  esplicará  usted  lo  que  quiere  decir  mi  so- 
brino ? 

.Mar.  Que  acaba  de  ofrecerme  su  mano. 

Dam.  Ya,  pero  uslcd  no  habrá  consentido  en  casarse  con 
un  hombre  á  quien  no  conoce... 

Maii.  No  es  sobrino  de  usted?  Además,  no  hace  un  mo- 
meuLo  que  le  juzgó  usted  mi  amante? 

Dam.  .Antes  podría  sei...  pero  he  conocido  mi  error,  y 
:stoy  pronto.. 

M\ii.  .A  conducirme  al  aliar? 

Dam.  Con  mayor  entusiasmo  quenunca!.. 

Mar,  i. o  siento  mucho;  pero  amigo  mió,  mi  palabra  está 
ya  empeñada.  Cuando  las  cosas  toman  lui  ^iro  tan  for- 
mal, cu  uido  usted  mismo  ha  visto  que  acaba  de  salir 
LU  busca  del  esciihaiio... 

Dam.  Demonio!  Y  para  eso  me  preguntaba  las  señas?  Pero 
á  propósito...  el  señor  Ortiz  me  ha  entregado  esta 
carta  parí  uslcd,  y  me  habia  olvidado,  [se  la  dd.) 

.Ma!i.  Una  carlíi? 

IUm.  No  tcndr.i  imporiancia  alguna,  según  presumo;  yo 
por  lo  menos  no  i.;  nada,  [aparentando  indiferencia.) 

Mar.  SitA  cierto'  Dios  mió!  [después  de  leer.) 

Dam.  De  qué  se  trata  ? 

.Mau.  y  dice  uslcil  que  ignora  el  contenido  de  esta  car- 
la?  (con  recelo.) 

Dam.  Lo  juru! 

Mab.  Es  eslrañol...  Lea  usted  ..  (le  da  la  carta.) 

Dam  Será  posible?  Su  padrino  de  usted  oslan  am  d)le 
que  se  muere  dejándola  toda  su  fortuna!  [aparentan- 
do sorpresa.) 


ESCENA  Xin. 

Dichos ,   Antón  entrando. 

Ant.  Uf!  Gracias  á  Dios  que  estoy  deruelta;  he  visla  al 
escribano,  y  como  ni  uno  ni  otro  tenemos  Utenes  ,  el 
C'inlrato  estará  csleudido  antes  de  media  hora. 

Mar.  Se  engaña  usted,  somos  ricos. 

Ant.  Cómo  ricos*  Espliquese  ilsled,  porque  no  en- 
tiendo... '  ■  • 

Mar.  Si,  si...  Ochenta  mil  reales  de  renta...  Una 
fortuna! 

AsT.  Ochenta  mil  reales  de  renta?  Y  quién  tiene  todo 
ese  dinero?  Es  el  emperador  de  la  China? 

.Mar.  No  por  cierto...  yo...  es  decir...  nosotros. 

Ant.  Cómo!  que  usted  tiene...  que  nosotros  tenemos... 
ochenta  mil?  Qué  felicidad!  [con  alegría.) 

Dam.  (El  brdjou') 

Ant.  [reflexionando.)  Sin  embargo,  este  suceso  varia 
la  cuestión;  si  no  fuera  por  esa  hereucia  llovida  del 
cielo,  ctirapliria  mi  palabra. 

Mar.  Qué  dice  uslcd? 

Dam.  Qué  escucho?  [con  alegría.) 

Am.  No  hubiera  sido  digno  d  ;  un  hombre  de  honÁr 
dejar  á  usted  en  la  mala  situación  en  que  se  encontra- 
ba, |)ero  ahiira,  tampoco  seria  digno  de  mi,  y  se  diria 
que  porque  es  usted  rica... 

Mab.  Se  retracta    usted? 

Ant.  Debo  hacerlo.  .\l  presente  es  usted  rica,  y  es 
muy  justo  que  elija  un  marido  de  su  gusto. 

DaM.  Es  c\idenle. 

-Mar.  y  quién  ha  dicho  que  uslcd  no  lo  os? 

.\nt.  Señora,  eso  lo  dice  usted  por  política. 

Mar.  Juro  á  usted  que  no. 

Ant.  No  insista  uslcd,  señora;  además,  aunque  reconoz- 
co en  usted  cualidades  que  nit:  bañan  el  mas  dichoso 
de  los  hombres,  lengo  otro  compromiso  anterior  que 
debo  cumplir. 

Dam.  l'.s  cierto;  yo  lo  afirmo. 

Mar.  Con  que  es  decir  que  ni  casarse  usted  conmigo, 
solo  cumplia  cou  un  enojoso  deber? 

.4nt.  Uno  de  los  mas  dulces;  sin  embargo...  Pero... 
(coíi  tristeza.) 

Mar.  Un  sacrificio!  No   es  cierto? 

.Ant.  [cambiando de  tono.)  Un  sacrificio?  Si  señora! 

Dam.  .Magnifico!  Eso  incigrada. 

.Ant.  Siento  en  el  alma!..  (I,a  herencia  que  me  priva 
sacrifícaime  por  (ll.i!...  Porque  cada  vez  me  gust;i 
mas.  Maldita  herencia!) 

Mar.  (Creo  aiiiiin.u!..  Eslejiivcn  me  ama,  y  su  delica- 
deza le  impide  ahora...  im;  [>iios  no  abamlouo  mi 
conquista,  porqoo  lauíbien  ha  llcg.ido  á  interesarme.) 

.Ant.  Qué  dice  uslcd? 

.Mar.  I.o  que  digu,  caballero,  es  que  este  casamiento  que 
casi  me  impuso  usted  hace  un  instante,  se  efectuará. 

.Ant.   Pero.  . 

.Mar.  Teu^osu  palabra,  su  promesa  escrita,  y  la  cumpli- 
rá mal  ()uc  le  pese. 

D»M  Tcndria  usted  l;d  vez  la  pretensión  de  casarse  á 
la  fuer/a  ron  mi  sobrino. 

M»R.  Tal  vez. 

Dam.  Pero  cuando  yo  estoy  aqui... 

M  iii.  Déjeme  usted  cu  paz. 

Dam.  Pdis  0  0  se  casará,  [enfadado.) 

Maii.  i. o  veremos. 

Dam.  Pi  lo  señora,  si  él  no  la  ama  á  nslcd  ;  disclo  .  mu- 
chacho...   diselu... 

Ant.  Si,  ya  creo  qiíe  he  dicho... 


Kl  coche  y 

Mah.  No  importa,  con  el  licmpo  me  amará.  (No  me 
cabe  iluita,  me  ama.) 

Dam.  Sera  iisleJ  con  él  moy  desgraciada...  lieiie  un  ge- 
nio Molcnlo... 

Mar.  Muclio mejor...  lamliien  le  longo  yo... 

UaM.  Sen>ira,  Mine  usted  lo  que  tuce...  acostumbra  á 
locar  el  clarinele  a  media  nocbe,  y  eso  es  insuliblc... 
en  la  luna  de   miel. 

Mab.  Que  disparate:  Si  á  mi  me  agrada  eso  inuclio!  -V 
mi  primer  mando  le  sucedía  lo  mismo,  y  yo  le  acom- 
pañaba Con  la  guitarra... 

ÜAM.  Ls  que  la  levantara  a  usted  la  mano... 

AsT.  Eso  iiü;  poco  apoco,  lio;  yo  no  soy  capaz... 

ÜAM.  (Cállate!   ; Déjame  a  mi!) 

Mau.  Cuanto  me  alegro!  .Nos  pegaremos  múluamciile; 
con  eso  sera  mas  dulce  el  momenlu  de  hacer  las 
paces... 

.Vnt.  Díníuj!  Divina!  Asi  me  gustan  á  mi  las  mugeres! 
lista  es  liechicera! 

l).»M.  Couque  es  decir  que  debo  perder  toda  esperanza? 

.Maii.  Por  lus  siglos  de  los  siglos...  ..Vgur...  {tase.) 

ÜAM.  l'tro  seíiora,  oiga  usted,  atienda  á  la  razón,  lo 
que  longo  que  [iroponer  á  usted...  (rase  sií/uiénUnla.) 

ESCENA  XIV. 

Antón. 

Conque  no  bay  otro  remedio!  Pero  señor,  esto  es 
imposible!  Esa  muger  me  agrada,  me  ¡ziisla,  me  con- 
viene... l'ero  cómo  justificar  esta  boda  ante  la  socie- 
dad? Dirán  que  me  caso  por  interés,  porque  yo  no 
tengo  nada,  ni  un  mal  destino...  y  ademas,  jugar  una 
partida  tan  ratera  á  mi  lio!  (Jué  hacer.  Dios  mío'.'..  Vo 
tengo  la  cabeza  loca...  y  luego  ,  la  señorita  Elisa 
con  su  lloros  y  geremiadas...  Inspiráme,  cielo!.,  [como 
sorprendido  por  una  idea.)  Ali!  Si...  una  idea.  Aqiii 
llega  el  herniaiio  de  esa  señora,  nos  batiniii.s,  le  mato, 
j  )a  no  puedo  casarme  con  ella...  y  sin  embargo...  es 
tan  boMital  .\eúdeme,  valor!  Brotó  la  llama!..  (e«10- 
íio  trágico  viendo  d  Ruperto.) 

ESCENA   XV. 

.4NT0N,    ROPBBTO. 

Rfp.  Caballero,  acabo  de  dejar  á  mi  hermana,  y  vengo.  . 
{haciendo  muchos  cumplidos  y  coríesias.) 

AsT.  Bien,  bien;  Unza  ó  culebrina,-  me  es  indiferente, 
con  tal  deque  sea   al   momento... 

UiP.  Si  no  se  trata  de  eso;  muy  al  contrario;  vengo  á 
pedir  á  usted  mil  perdones,  y  á  rogarle  que  acepte 
mis  escusas. 

Amt.  Eh"?  Pues  nolasaceplo. 

Rup.  -Mucho  lo  siento:  pero  por  nada  en  el  mundo  toca- 
ré ni  a  un  pelo  de  su  ropa. 

,\NT.  Cómo...  bribón!  Te  burlas  ahora  de  mi? 

Hlp.  Puede  usted  insultarme  á  su  antojo;  he  jurado  no 
batirme,  y  no  me  batiré. 

.■\NT.  Si?  Pues  yo  le  obligaré  á  balirte  dándole  lo  que 
mereces,  (corre  detrás  de  él.  y  quiere  darle  un  pun- 
tapié, el  cual  recibe  Calislo  que  entra  al  mismo 
tiempo  por  el  fondo.) 

Cal.  .\h!  [dando  un  grito.) 

ESCENA   XVI. 

Dichos,    Ca  LISTO. 

A.M.Cielos!  .\  mi  fiiUiro  suegro!  No  imporU;  bien  co- 
loc.ido,  no  lo  merecia  menos. 


el  puraKUitM.  " 

Cal.  [tlevundo  la  mano  á  la  parte  dolorida.)  Caramba, 
pues  me  duele!  Sin  embargo,  le  lo  perdono;  vengo  a 
decirle,  que  lo  se  lodo,  que  le  devuelvo  mi  amistad, 
mi  cariño,    n  mi  hija. 

Ant.  l'ero  que  diablo  está  usled  alii  diciendo?  Olvida 
usled  que  mi  lio  me  detesta...  que  no  lengo  deslino, 
que  no  lengo  un  cuarto?.. 

E.SCENA  KVII. 

Dichos,     DA.VIAN. 

Dam.  .\qiii  tienes  la  credencial  que  le  habia  prometido, 
con  el  apéndice  de  cinco  mil  duros  que  le  regalaré  el 
(lia  de  tu  boda  con  la  bija  de  mi  amigo. 

Ant.  Imposible;  estoy  eneadeiiailo  como  un  perro,  pero 
guardo  la  credencial.  Aqui  tienen  ustedes  que  llega 
mi  futura  en  busca  de  su  |iresa.  (Y  cada  vez  me  gusta 
mas;  yo  no  sé  en  lo  que  consiste.) 


ESCENA    XVIII. 

Los  mismos,  Mauia. 

.Mar.  Vamos,  aqui  está  ya  el  contrato;  no  hay  mas  que 
firmar,  yo  lo  bago  con  mucho  gusto,  porque  amo  á  us- 
led. {después  de  itaber  firmado,  dándole  la  pluma.) 
Ahor.i  usled. 

Da.m.  (Si  lirmas  le  desheredo.) 

Ant.  {loma  la  pluma.)  No  hay  otro  remedio!  (Ahora 
puedo  decir  á  usled  que  lo  hago  sin  remordimientos, 
porque  tengo  una  posición;  estoy  colocado.) 

.Maii.  I.o  sé. 

.Ant.  V  que  hace  ya  tiempo  que  me  voy  acostumbrando  á 
amarla,  |iero  el  deber...  la  delicadeza...  {fuma.) 

.M.\n.  Tariibien  losé;  pi;r  eso  lie  querido  hacer  lu  felici- 
d.id,  liicliaiido  con   lu  delicadeza. 

Dam.  Infame!..  Y  has  firmado? 

KiP.  Culi  todas  sus  letras. 

Dam.  Pues  yo  cumplo  mi  palabra;  te  desheredo. 

Mar.  Como  ha  de  ser;  paciencia,  {riéndose.) 

Ant.    En  li  me  queda  un  tesoro. 

Cal.  Quién  carga  oii  el  mió?  Quién  se  casa  con 
Elisa? 

Dam.  Yo,  aunque  no  sea  mas  que  para  hacer  rabiar  á 
estos  bribones.  Si  señor,  y  lendré  hijos... 

.Ant.  Buen  ¡irovecho. 

ÜaM.  y  me  heredarán!.. 

Ant.  Mejor  para  ellos;  yo,  por  mi  parle,  esloy  salisfechc 
con  lu  que  poseo,  y  ahora  me  doy  el  parabién  de  ha- 
berle ofrecido  mi  brazo  y  mi  paraguas. 

No  encuentro  inconveniente  en  que  se  le  conceda  li- 
cencia para  representarse.  Madrid  8  de  mano  de  1857. 
=El  censor,  Pablo  Yañez. 

FIN. 
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